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Todos los partidos trabajan ya en la elaboración de listas 
y programas 

ELECCIONES MUNICIPALES: 

EMPIEZA 
LA CUENTA ATRÁS 

Cuando todavía faltan cien 
días para que se celebren las 
elecciones municipales y auto­
nómicas, todos los partidos, su­
perada ya la resaca 28-0, prepa­
ran listas, campañas, estrategias 
para cuando los madrileños, co­
mo todos los españoles, volva­
mos a acudir a las urnas el 
próximo mes de mayo. En prin­
cipio, como es lógico, todas las 
candidaturas esperan, superar 
los resultados de las pasadas 
elecciones generales y la carrera 
por los ayuntamientos de toda la 
provincia se puede dar ya por 
comenzada. 

En la capital, el alcalde socia­
lista de Madrid, Enrique Tierno 
Galván, tendrá como rival im­
portante al- candidato que final­
mente ha decidido la coalición 
AP-PDP, Jorge Verstrynge, tras 
varias semanas de dudas y vaci­
laciones en las que se ha llegado 
a hablar de José Antonio Segu­
rado, líder de la patronal madri­
leña, y de José María- Alvarez 
del Manzano, el actual portavoz 
de los concejales de UCD en el 
Ayuntamiento. 

Por el PCE, el candidato a la 
alcaldía de Madrid es Adolfo 
Pastor, en estos momentos con­
cejal responsable de la Gerencia 
Municipal de Urbanismo. Por 
último, los dos partidos que se 
disputan el centrismo, la UCD y 
el CDS de Adolfo Suárez, prepa­
ran las municipales con estrate­
gias diferentes. Los primeros 
buscan.por todos los medios, una 
coalición con el partido de Ma­
nuel Fraga, y los segundos, el 
Centro Democrático y Social, es­
tán decididos a presentarse en 
solitario en todos los pueblos de 
la provincia donde sea posible. 
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César Cimadevilla, presidente de la 
Diputación, en el XIV Encuentro Estatal de 

Asociaciones de Vecinos 

LA AUTONOMÍA 
POTENCIARA 

EL MOVIMIENTO 
CIUDADANO 
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El Gobierno mantendrá los compromisos 
de la anterior Administración 

VIA LIBRE 
AL PLAN DE 

REMODELACION 
DE BARRIOS 
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SITUACIÓN 
SANITARIA 

FUENLABRADA 
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CIUDADANA 
• Los payasos no sólo se en­
cuentran en los circos. Si usted 
desea dar una agradable sor­
presa a sus hijos, con motivo de 
su cumpleaños, comunión, san­
to, puede hacerlo. Varios gru­
pos de personas se han especia­
lizado en el entretenimiento de 
fiestas infantiles. 

En general presentan una 
función de una hora y media 
de duración, en donde se alter­
nan canciones, juegos infanti­
les, magia, títeres y, por su­
puesto, «payasadas». 

Los precios varían según 
donde sea la fiesta (Madrid-
centro o alrededores) oscilando 
entre las 6.000 y las 10.000. 

Teléfonos de algunos grupos: 
Colorín-Colorón: 273 20 64. 
Tea-Cascabel: 416 78 22. 
Osvaldo y Zepita: 216 54 59. 

• Los títeres tienen un encanto 
especial, sobre todo si lo haces 
tú mismo. ¿Te animas? 

Los elementos para hacerlo 
son: un rollo de papel higiéni­
co, agua y un poco de harina. 
Coge el papel higiénico y lo 

cortas en trocitos muy peque­
ños como si fueran confetis. 
Los colocas en un cubo de plás­
tico. Luego mojas el papel cor­
tado y lo escurres para que no 
sobre agua. A continuación le 
vas agregando puñados de ha­
rina mientras lo vas mezclan­
do con las manos y amasando 
hasta que te queda una pasta 
que no se pegotee entre los de­
dos. Y ahora, manos a la obra. 
Coge el cilindro de cartón del 
rollo de papel higiénico que te 
ha quedado y cúbrelo con la 
pasta de papel superponiendo 
capas; una vez que los has he­
cho, le vas dando forma de ca­
beza; ahora coges un trozo de 
la pasta para la nariz y le das 
forma de churrete y lo unes a 
la cabeza, apretando los bordes 
de la nariz con la cabeza, siem­
pre con los dedos. Luego pue­
des hacer dos bolitas para los 
ojos y luego... a seguir inven­
tando tu títere. Ponle orejas, 
cejas o bigotes, como más te 
guste. 

Eso sí, recuerda de unir bien 
las partes; tardará un día en 
secarse. Cuando esté seco lo 

puede pintar con temperas. 
Con un trozo de tela puede ha­
cerse el vestido y se pone en el 
cuello del títere con grapadora 
o con hilo y aguja. 

• Empanadillas de maíz en gra­
nos (para cuatro personas) 

Ingredientes: 30 tapas de 
empanadilla, un bote de maíz 
en grano, dos huevos duros, 
salsa bechamel, trocitos de ja­
món o bacon, una cebolla sofri­
ta. 

Separe las tapas y rellénelas 
con una cuchara sopera (no 
muy colmada) con relleno. 
Una los bordes y haga el repul­
gue pellizcando con los dedos o 
aplastando con un tenedor. Se 
pueden cocer al horno a tem­
peratura media durante trein­
ta minutos o fritas. 

El relleno: prepare una salsa 
bechamel un poco espesa, 
agregue el maíz y los huevos 
duros picados, luego el jamón y 
la cebolla frita. Revuelva y de­
je enfriar para luego poder re­
llenar las empanadillas. Este 
plato puede acompañarlo con 
un consomé, y buen provecho. 

Patricia FRIDMAN 

CRUCIGRAMA 
Por Antonio A. ARIAS 

Horizontales.— 1: Mamífero paquidermo de 
gran tamaño, que vive en los ríos africanos. 2: 
Dícese del acuerdo en un mismo parecer o senti­

miento. 3: Molécula gramo. Púlolo con cierto 
instrumento de acero con la superficie estriada. 
4: Minóranos, disminuyenos. Consonante. 5: 
Símbolo químico del neón. Alhelí. 6: Hiniesta, 
retama. Vocal. Isla fortificada del mar Medite­
rráneo, situada en la bahía de Marsella. 7: Con­
sonante. Cierta tela sutil que forma malla. Co­
noce, entiende. 8: General cartaginés que des­
truyó Sagunto. Río de la provincia de La Coru-
ña, que desemboca en el Ulla. 9: Hiciera saltar 
algo por medio de la dinamita. 10: Aniquilado, 
suprimido. Campeón. 

Verticales.— 1: Aplacada, desenojada. 2: Po­
bres, indigentes. Conjunción anticuada, ni. 3: 
Trozo de madera mucho más largo que grueso. 
Doy en el blanco. 4: Terminación propia del 
aumentativo. Consonante. Pasen a un lugar más 
alto. 5: Recipiente grande de piedra para líqui­
dos. Planta leguminosa de tallo no espinoso y 
flores amarillas, usada para pasto. 6: Agora, pre­
dice. Lucha, pelea. 7: Hurtóles con engaño. Ma­
trícula española. 8: En heráldica, coloque espal­
da con espalda. Pone un manjar al fuego hasta 
que esté en sazón para comerlo. 9: Daño moral 
o material. Chupará el jugo de una cosa. 10: En 
femenino, quue tienen buen aroma. 

SOLUCIÓN AL CRUCIGRAMA DEL NUMERO ANTERIOR 

Horizontales.— 1: Apélemelos. 2: Pinacote­
cas. 3: Ere. Otoñal. 4: Tásaselo. S. 5: Et. Sisee. 
6: Capaz. O. Sr. 7:1. Ira. Sote. 8: Dinero. Set. 
9: Anticípala. 10: Soasara. As. 

Verticales.— 1: Apetecidas. 2: Pirata. Ino. 
3: Enes. Pinta. 4: La. A. Aréis. 5: Ecos. Zarca. 
6: Motes. Oír. 7: Etolios. Pa. 8: Leños. Osa. 9: 
Oca. Estela. 10: Salseretas. 

EL TIEMPO 
Pronóstico del 4 al 6 de íebrero 1983 

ALGÚN CHUBASCO 
DE AGUA O NIEVE 
Y una semana más sin que lleguen las ansiadas lluvias 

que alivien, al menos momentáneamente, la difícil situa­
ción por la que atraviesan los embalses y pantanos de la 
región madrileña y, sobre todo, los del resto de la mitad 
meridional del país. Todo un mes sin caer una gota en 
nuestra región central, mitad sur de la Península y en toda 
la vertiente mediterránea dan una idea del panorama plu-
viométrico nacional. Junto con el pasado mes de diciem­
bre, estamos ante un período de sequía récord en este siglo 
durante la estación invernal, según los registros climatoló­
gicos oficiales del Instituto Nacional de Meteorología. 

DESCENSO DE TEMPERATURAS 

Hay unas tímidas esperanzas de algunos cambios signifi­
cativos importantes para los días inmediatos, según los 
mapas del tiempo actuales y previstos. El anticiclón está 
debilitándose y retirándose al mismo tiempo hacia el conti­
nente africano. Por consiguiente, hay un camino más libre 
para la llegada de borrascas atlánticas a lo largo de las 
próximas semanas. En principio, no existen indicios razo­
nables de que las lluvias que se avecinan sean copiosas ni 
mucho menos, pero buena noticia es que se aleje este 
anticiclón tan potente de nosotros y que tengamos posibili­
dades de cambios para este fin de semana y en los días 
sucesivos. Cambios, pues, a la vista, con algunos chubascos 
y descensos de temperaturas. Máxima prevista en la ciudad 
en torno a los ocho u once grados. Mínima alrededor de los 
cero grados. 

A. RODRÍGUEZ PICAZO 

¡CABEZAS! 
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tatemarte* 
Por RICARDO MARTIN 

L A política debería ser un arte o una práctica 
cuyo aprendizaje facilite la inteligencia o su ex­
presión pública. Y, sin embargo, en la Diputa­

ción de Madrid puede estar creándose la sensación 
de que por la responsabilidad primera de un diputa­
do de verbo encendido —Enrique Castellanos— y la 
dejación de responsabilidades de otros, la práctica 
política se encuentra muy por debajo del nivel exigi-
ble. En definitiva, los últimos plenos de la Diputación 
madrileña demuestran una pérdida de papeles úni­
camente disculpable porque estamos a escasos cua­
tro meses de las elecciones. No es, sin embargo, un 
final digno, y menos teniendo en cuenta que no se 
trata de un final, sino simplemente de un respiro a la 
espera de la autonomía de Madrid, que está a la 
vuelta de la esquina. 

D ESDE luego, Alianza Popular —partido en el 
que ingresó recientemente el diputado Enrique 
Castellanos— sólo podría hacerse con otro po­

lítico de Diputación tan lastrado como el antiguo 
portavoz de UCD. Se trata de Javier Menor, que ha 
amenizado cuantos plenos haya tenido la Diputación, 
en complicidad evidente con la izquierda, ya que la 
vacuidad de sus argumentaciones ha llevado a ocul­
tar auténticos problemas políticos, que para sí los 
hubiese querido el ilustre portavoz de la oposición 
en el Ayuntamiento de Madrid, Alvarez del Manza­
no. 

T RAS la etapa Castellanos y la etapa Sánchez, 
Emiliano Rodríguez supuso un soplo de realismo 
para la Diputación de Madrid. Si la mayoría de 

la izquierda era evidente, sólo merecía la pena ata­
car en los grandes temas, y así consiguió Emiliano 
apuntarse tantos que le llevaron a encabezar en las 
listas al Senado por UCD, a ese partido que ya se 
caía a pedazos antes del 28-0 . Emiliano no puede 
quedar como parado político y debe alcanzar los 
bancos autonómicos. Enrique Sánchez tampoco pue­
de limitarse a ir al baño —con su magnífica sonrisa 
de siempre— para evitar las votaciones, que le en­
crespan. Castellanos debe tener acomodo como vo­
tante, porque Alianza Popular no piensa en él para 
liderar la oposición en el órgano autónomo. Y Gon­
zález Velayos tampoco debería quedar en el dique 
seco, porque todos ellos —sin el acomodo cierta­
mente gafe de la Diputación madrileña— pueden 
ser grandes políticos para Madrid y España. 

R OSTROS nuevos aguardan a la autonomía, pero 
no son a despreciar estas vocaciones políticas. 
Sólo que, en bien de la altura que requiere todo 

órgano autonómico, tendrán que predisponerse a 
ser personas de voto, que no voz, en lo que será a 
partir de junio la Asamblea de la Comunidad Autó­
noma de Madrid. 
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LA HIPNOSIS 
DEL HIPERMERCA II 

Por Fernando CASTELLÓ 

L OS psicólogos aplicados 
estadounidenses descu­
brieron hace ya tiempo 
un fenómeno al que de­

nominaron «hipnosis del su­
permercado». Mediante cáma­
ras de filmación ocultas com­
probaron que las dientas de 
los supermercados parpadea­
ban mucho menos de lo nor­
mal, mientras deambulaban 
con sus carritos por el interior 
de esos grandes bazares ali­
mentarios. De donde deduje­
ron que actuaban temporal­
mente en su estado de hipno-

Las causas de ese estado 
hipnótico las encontrarían, al 
alimón, los investigadores mo-
tivacionales, los investigadores 
del envoltorio de los artículos 
de consumo, los investigado­
res del colorido de los envases 
y otros investigadores de los 
recovecos de la mente huma­
na al servicio del «marketing». 
Resultaba que las señoras 
dientas entraban en trance 
por razones combinadas de 
«desublimación represiva» 
marcusiana en el acto de com­
pra —que compensaba sus 
frustraciones en el acto se­
xual—; de sugestión compulsi­
va ante los colorines de los 
productos; de atractivo irresis­
tible hacia los envases conti­
nentales, además del influjo 
cierto de la sugerente/impe-
lente música ambiental. Y, cla­
ro, los expertos no desaprove­
charon la ocasión de prestar su 
asesoramiento para el aumento 
de las ventas, a partir de esas 
comprobaciones. Cuanto más 
hipnotizadas estuvieran las se­
ñoras dientas, tanto más y más 
caro comprarían, incluso artí­
culos que en estado de alerta 
no soñarían con adquirir ni 
maldita la falta. 

Con esa valiosa ayuda inter­
disciplinaria, los tenderos al 
por mayor empezaron a forrar­
se, al igual que las marcas de 
consumo, al conseguir que 
una señora que entraba en el 
supermercado a por estropajo 
saliese con su carrito desbor­
dante de artículos, a menudo 

superfluos, pero siempre bien 
presentados y mejor dispues­
tos en situación y altura dentro 
de los estantes de las diversas 
secciones del establecimiento. 
Eso sí, el único límite de esta 
manipulación científico-co­
mercial estaba en los propios 
límites operativos de la hipno­
sis, estado en el cual una per­
sona puede hacer muchas co­
sas, pero no atentar contra sí 
misma ni, de ahí, comprar su 
propio veneno, a menos que 
se presente bajo un envoltorio 
adecuado, ni adquirir algo 
que pueda ser nocivo para los 
suyos, a menos que esté pinta­
do de verde esperanza y rojo 
cálido. 

Pues bien, esta «hipnosis del 
supermercado» la tenemos ins­
talada aquí desde hace tiem­
po, sin enterarnos. Primero fue 
a través del contagio de los 
grandes almacenes y super­
mercados, dos de los pilares 
en que se sustentó la pretransi-
ción pacífica de este país en la 
década de los años sesenta y 
primera mitad de los setenta. 
El fenómeno se masifica ahora 
con la profileración de los «hi-
permercados», que ciñen con 
su cinturón de la abundancia 
la barriga insaciable de nues­
tras grandes ciudades. 

Los hipermercados, no obs­
tante, ofrecen algunas varian­
tes sobre sus antecesores y to­
davía coetáneos grandes alma­
cenes y supermercados ya clá­
sicos. No sólo son mucho más 
grandes y se instalan en 
inmensos hangares con am­
plias pistas de «aterrizaje» alre­
dedor. Así como los clientes-
tipo de los grandes almacenes 
con la señora-de-compras-con-
su-hija que hacen un alto para 
tomar tortitas con nata en la 
cafetería de la última planta, la 
oficinista en pausa-almuerzo o 
el joven en busca de moda y 
música; y así como la clienta-
tipo del supermercado es la se­
ñora del barrio que comple­
menta su compra básica en el 
mercado o en el ultramarinos 
de la esquina, el hipermerca-

do es el reino de Jauja de la 
familia feliz al completo en tar­
de de ocio aburrida, sobre to­
do hacia el final de la semana 
y comienzos de mes. 

La familia media norteameri­
cana frecuenta los hipermerca­
dos el viernes: mami para 
abastecerse de alimentos adel­
gazantes, papi para comprar 
su dosis de medicina etílica de 
hombre blanco que le ayudará 
a sobrellevar el largo «week 
end» y los nenes para hacer 
acopio de mantequilla de ca­
cahuetes, cotufas y coca-colas. 
Aquí vamos a esos jardines de 
las delicias de merluza conge­
ladas con complejo de Lazari­
llo anhelante de sacar la tripa 
de mal siglo, o como Sanchos 
al asalto de la ínsula de Barata­
ría con la princesa Micomilona 
al brazo o como John Wayne y 
sus marines desembarcando 
con sus carritos anfibios en Iwo 
Jama. Déjese usted caer en 
viernes o sábado por uno de 
esos supermercados al cuadra­
do y comprobará que parece 
un ensayo general de asalto a 
las Malvinas. Y una vez dentro, 
si es que lo consigue, observe 
a sus compañeros de desem­
barco. Verá cómo se afanan 
cual autómata, van llenando su 
carro de combate unifamiliar 
con su botín de guerra y, al 
final pagan 10.000 pesetas por 
las diez bolsas repletas de ob­
jetos variopintos que luego in­
troducen, como urracas, en el 
maletero del coche, Todo, sin 
casi pestañear, porque son víc­
timas propiciatorias del fenó­
meno colectivizado de la nue­
va «hipnosis del hipermercado 
que ahora, más difícil todavía, 
alcanza a todos los miembros 
de la familia, y no sólo al ama 
de casa. 

Y si se siente usted mismo 
observado por el comandante 
en jefe del carrito de al lado, 
no comente ostentosamente 
con los suyos que si tendré 
monos en la cara. A lo peor, su 
vecino de asalto es otro «go-
lem» con aficiones psicológi­
cas que busca sus propios sín­
tomas hipnóticos en la cara de 
usted. 

ABORTO 

L A falta de respeto a la verdad que algunos 
sectores de nuestro país están exhibiendo 
en relación con la propuesta del Gobierno 

para regular, en ciertos casos, el aborto volunta­
rio es notable y es irritante. El peligro grave 
para la embarazada, el embarazo consecuencia 
de una violación y la evidencia comprobada de 
malformaciones trágicas en el feto son tres cau­
sas para facilitar la interrupción del embarazo 
que a ninguna conciencia civilizada pueden 
parecer dudosas. 

Pero se está manejando la cuestión en algu­
nos lugares como si la proyectada legislación 
fuese una arbitraria e impúdica rebelión contra 
el derecho natural y, sobre todo, como si la 
propuesta despenalización para esos casos fue­

se una orden imperiosa y brutal de desenfreno. 
Y esa es una actitud vil. En el otro extremo es 
excesiva la argumentación en contra de la nor­
mativa que se anuncia, «por corta». No hace 
falta ningún credo para saber, sin la menor 
duda, que la gestación de un nuevo ser huma­
no es un hecho noble y grave y que de ninguna 
manera es sólo la madre quien ostenta el poder 
de decidir. Una democracia consiste en garanti­
zar el marco adecuado para que todas las opi­
niones puedan ser expresadas en libertad y 
contrastadas. El legislador tiene que ordenar el 
bien común y no otra cosa. Y el bien común no 
puede ser definido por un solo grupo, sino por 
todos, en una acción inteligente, racional, hon­
rada y sobria. 


